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sos es por lo general más activo que el alumno de
la oscuela, y realiza con más esmero sus tareas. La
lección televisada tiene un carácter más concentrado
y coherente que la enserianza escolar corriente. No se
pierde tiempo en veríficar la asistencia, en examinar
las tareas que los alumnos realizan en sus casas, en
hacer repetir las palabras nuevas a cada estudiante
por separado. Todo esto se hace después de la emi-

sión. Por consiguiente, puede considerarse que una
lección televisada de media hora de duración equivale
a una o dos horas de clase en una escuela.

Aún es demasiado pronto para evaluar los resulta-
dos de Telescuola tomando como base el trabajo de
los alumnos en los exámenes, Sólo después de haber
terminado los cursos correspondientes a los tres atios
se pide a los alumnos que se inscriban para pasar el
examen por el que obtendrán su diploma, aunque si
así lo desean pueden pasar exámenes intermedios cada
año. A1 final del primer azio de emisiones, unos 1.000
a 2.000 alumnos se inscribíeron para el examen, idén-
tico aI que pasan los alumnos de las escuelas medias,
Los resultados obtenidos por los alumnos que seguían
los telecursos fueron prácticamente los mismos que
los de los otros alumnos : el 30 por 100 de ellos que-
dó aprobado en todas las materías, el 50 por 100 no
obtuvo la calificación suficiente en algunas materias,
mientras un 20 por 100 fué suspendido en todas las
materias. Pero no es posible sacar una conclusión
de los resultados dada la reciente aplicación de ese

[83] 83

medio de enseñanza, el número relativamente redu-
cido de los alumrros que se incribió para los exáme-
nes y el hecho de que la inscripciun se hizo en forma
voluntaria.

Después de un comienzo tan alentador, los organi-
zadores de Telescuola estudian la posibilidad de am-
pliar los programas. Actualmente, los cursos sólo abar-
can la parte correspondiente a la ensefianza indus-
trial en las Escuelas medias. Es probable que en los
próximos años se dictarán asimismo las materias co-
rrespondientes a la otra parte de la enseñanza, en
que se dispensa una formación preprofesional en ma-
teria cle agricultura y comercio.

Una característica enteramente nueva de Telescuola
será su empleo para la alfabetízacíón de los adultos,
ya que todavía son numerosos los hombres y mujeres,
sobre todo en las zonas rurales de la Italia meridio-
nal, que no dominan las técnícas de la lectura y de
la escrituz•a.

Demostrada la utilidad de la televisión como medio
de enseñanza, los educadores examinan asimismo la
posibilidad de utilizar la televisión en circuito cerra-
do, particularmente para la ensefianza superior de
matcrias tales como medicina y física. En opinión
de los que lograron convertir a Telescuola en un ele-
mento tan importante de la ensefianza en Italia, «la
televisión ocupará en lo futuro el primer lugar entre
los medios complementarios de ensefianzas en las es-
cuelas».

Nueva coc^peración '
de la Universidad er^ la investigación
científica en Bélgica

LA COMISION NACIONAL DE CIENCIAS

El Gobierno belga creó en 1957 una Conzisió^z Na-
cional de Ciencias, a la que fué encomendada la mí-
sión de estudiar ,y proponer las medidas urgentes re-
querídas para evitar que el país se encuentre en un
futuro prósimo en una posición desfavorable respec-
to a su nivel de desarrollo tecnológico frente a las
demás naciones que forman parte de la llamada Pe-
queria Europa. A inquietudes similares respondió la
creación posterior, en Bélgica, de un Ministerio de
Asuntos Culturales (Ministére des Affaires Culturel-
les), cuyo titular es en la actualidad M. Harmel, y
que ha venido dedicá.ndose primordialmente al fo-
mento de la investigación científica, recurriendo a los
más diversos medios.

En el informe presentado el 12 de enero de 1959
por el Rey Leopoldo al Gobierno belga se hacía re-
ferencia a las conclusiones principales a que ha lle-
gado la cítada Comisión, de la que es presidente el
propio Monarca. En ellas se prevé la adopción peren-
toria de las dos siguientr.s medidas:

1.^^ Creación de un Comité Ministerial Permanente
paa•a la ínvestígación cíentífica.

'l.^ Creación de un Consejo Nacional de Política
Científica, integrado por representantes de la Ense-
ñanza superíor, los organismos cientificos más impor-
tantes y las cfuerzas vivas» ecouomicas y sociales del
país. El Consejo mantendrá al día un inventario gene-
ral de todo el material de investigacióu e^istente en
las Universidades, Laboratorios y otros establecimien-
tos cieutí3cos belgas; propondrá la distribución de
las inversiones destinadas por el Estado para sufragar
la labor de investigación a desarrollar en el ejercicio
ecouómico siguiente ; inforrnará sobre los resultados
obtenidos a este respecto en el año precedente, y es-
tudiará, por último, las bases para ]a estructuración de
un amplio plan nacional de política cientíñca El Con-
sejo Nacional Belga de Folítica CicnliJica g^ozará de
una cierta autonomía jurídica con el tlu de que pueda
cumplir su misión asesora segítn su propio criterio,
no influído desfavor0,blemente por injerencias ni in-
tereses ajenos.

La Comisión de Ciencias belga ha recomendado, por
otra parte, que se preste ma,yor atencíc)n a] fomento
del desarrollo cientiflco y tecnológico del territorfo del
Congo. Sugiere con este fin que la metrópoli apoye
financieramente al Congo y Ruanda Urundí para la
mejora de sus establecimientos de enseñanza superior
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y la puesta en práctica de los planes de investigación
básica, ya esbozados para estos territorios ; adopte las
medidas requeridas para favorecer la formación de
investigadores adaptados a la labor científica a rea-
lízar urgentemente en dichas regiones ; establezca un
Consejo de investigación científica en ellas y se ocu-
pe de la creación de flliales o delegaciones de los es-
tablecímientos científicos belgas en los dos citados te-

rritorios africanos.

Se calculó que la 13nanciacíón de este ambicioso
plan belga de politica cientiflca exigirá un gasto adi-
cional de míl millones anuales de francoa belgas por
lo menos a lo largo del próximo decenio.

Esta Comision Nacional de Ciencias, presidida por

el Rey Leopoldo III, había llegado a comíenzos del
año 1959 a la necesídad de poner en pie los órganos
de una política cientíñca.

Los grandes países habían elegído soluciones que
respondían a sus caracteristicas peculiares: en Ingla-
terra, varios Consejos especializados asesoran al Go-
bíerno con sus votos ; una Academia de Ciencias es-
trechamente subordinada al Consejo de Ministros
coordína la política científica ; en los Estados Unídos,
díferentes organismos se ocupan de la política cíen-
tífica y se encargan de coordínarla en los dominioa

que les corresponden.

CREACION DE TRES NUEVOS
ORGANISMO5

La solución que ha prevalecído en Bélgica es ori-

ginal: responde a la vez a las necesidades de una
política a largo plazo y a los imperativos del derecho

público.
Tres nuevos organismos han sido creados por los

Decretos Reales del 16 de septiembre de 1959:

- Un Comíté Ministerial de la Política Cientifica.
- Una Comisión Interminísterial, compuesta de fun-

cionarios.

- Un Consejo Nacional de Política Científica, en-
cargado de dar consejos al Gobierno.

EL COMITE MINISTERIAL DE POLITICA
CIENTIFICA

Funciona desde agosto de 1958. Est<í presidido por

el Prímer Ministro, y su Secretaría está encomenda-
da al Ministerio de Asuntos Culturales.

El Decreto Real del 16 de septiembre de 1959 con-
flrma de este modo su existencia :

c<El Comité formula y prosigue la política científlca
de ]a nación y coordina a este fln las activídades de
los Departamentos ministeriales. Este Comité es el
que prepara para el Consejo de Gabinete las grandes
]íneas del programa presupuestario en lo que se re-
fiere a la politica científica.»

LA COMISION INTERMINI5TERIAL DE POLITICA
CIENTIFICA

Esta Comisión, cuya presidencia estó, encomendada
a la Secretaría General del Ministerio de Instrucción
Públíca, coordina la preparación y la realización de
las decisiones gubernamentales en materia de polítí-
ca científica allí donde las decisiones requieren la in-
tervención de más de un Departamento ministerial.

Esta Comisión de funcionarios comprende trece
miembros,

EL CONSEJO NACIONAL DE POLITICA
CIENTIFICA

El Consejo comprende veintisiete miembros, que,

sin ser delegados por una institución determinada,
son muy representativos, por uu lado, de los medios

científicos, universitarios, académicos, y por otro, de
los medios económicos y sociales.

El Consejo está encargado de preparar para el Co-

mité minísterial los elementos de la política cientí-
fica de la nación y de seguir su desarrollo. Da sus
opiniones espontáneamente o a petición del Gobierno.
Publica un informe anual de activídades.

Su misión es esencialmente :

1.^ Estudiar, en estrecha r aación con las Univer-
sidades y los Ceutros de Ens^.tianza Superior asimila-
dos a las Universidades y p^ rponer la conducta a se-

guir para promover el de^ arrollo adecuado de los
Centros de Euseñanza Supet:or en relación con las
necesidades de la nación, Ia expansión de la inves-
tigación y el aumento del n^ímero de estudiantes.

2.^^ Tener al día una información completa sobre
los servicios de investigación del país, así como de los
trabajos que en ellos se realizan.

3.^ Proponer los medioá que deben ponerse en mar-
cha para crear las coxidiciones favorables para la
promocíón y la coordiuar,ión eficaces de las • activida-
des de la investigación científica y el sector acadé-
mico.

4.^> Concebir un programa general de expansión
de las investigacíones, tanto en las ciencias humanas
como en las naturales y exactas, e indicar los cami-
nos y medios en el conjunto de la producción na-
cional.

5.^ Formular, para la elaboración del presupuesto
del Estado, las sugestiones que tienden a adaptar las
necesídades del financiamiento de las actividades de
la investigación científica.

6.° Estudíar las condiciones de eficacia de la ín-
vestigación,

7.^ Estudiar los medios de coordinar la difusión
de los resultados de la investigación.

8.^ Aconsejar al Gobierno en lo que se refiere a
la participacíón de Bélgica en las actividades cientí-
ficas internacionales.

A fln de que las actividades del Consejo puedan
ser realmente c acopladas» a las del Estado, el legis-
lador ha previsto que tres veces al aŭo, por lo menos,
el Comité ministerial y los miembros del Departa-
mento del Consejo se reúnan para examínar los pro-
blemas de la política científlca. De esta manera, el
Gobierno gttarda su responsabilidad constitucional,
pcro los medios científlcos, económicos ,y sociales in-
teresados tienen ocasfón próctica y eficaz de hacer oír
su voz. La ciencía misma está asociada a las decisio-
nes del Gobierno.

El primer informe anual del CNPS (Consejo Nacio-
nal de Política Científica) acaba de publicarse con
autorización del Gobierno.

Si el afio académíco 1959-1960 fué para el Consejo
y sus organismos un afio de instalación, se destaca
también por una actividad mantenida en distintos
campos. Del trabajo de los prímeros meses se despren-
den los grandes rasgos de un programa de conjunto
para el porvenir, que definen actitudes fundamentales
respecto a problemas de la política científica en Bél-
gica, e incluso en el plano internacional. A esta pers-
pectíva general es a la que se ha consagrado la pri-
mera parte del informe. El Consejo ha preferido este
año dar un paso en este aspecto, sobre indicaciones
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detalladas respecto a la acción llevada a cabo por los
organismos científlcos que encontrarán su lugar en
próximo informe.

La segunda parte del informe constituye un resu-
men de ►os trabajos realizados, y especialmente de las
recomendaciones presentadas por el Consejo desde su
creación. Estas recomendaciones han sido presenta-
das bien como respuesta a opiniones solicitadas por
miembros del Gobierno, o por organismos privados,
o bien por la propia iniciativa del Consejo Nacional
o de estos Comítés permanentes.

Consultado por el Gobierno sobre el Proyecto de
Presupueato de la Investigación Científlca para 1960,
el Conseil NationaZ ha presentado su opinión sobre
la repartición de los grandea presupuestos entre los
distintos objetívos fundamentales de la investigación.

Ha querido concentrar su atención sobre la utilí-
zación de los créditos en favor de las Universidades.
la formación y la remuneración de los investigadores,
la vida de los Centros científlcos, la investigación aplí-
cada a la industria y a la agricultura, la investiga-
ción médica y la investígación nuclear.

La elaboración de un presupuesto siempre es mo-

tivo útil para ocuparse de un determínado número de
probiemas de politica general en el campo conside-
rado. Un presupuesto no es sino la traducción econó-
mica de un programa político en un sector determi-
nado de la acción gubernamental.

Ha sido especialmente sugerido por el Consejo al
Gobíerno el reservar, sin atribución determínada por

el momento, una suma de 75 millones de francos, la
cual, durante el alio 1961, podrá invertirse a medida
que el Gobierno haya tomado posícíón respecto a los

nuevos proyectos.

La ayuda suplementaria para la investigación en
1958-1960 ha sido amplíamente sostenída por el pro-
ducto del impuesto de «coyuntura». Una vez agota-
da esta fuente excepcíonal de flnanciación, por me-
dio de la Ley del 13 de abril de 1960 se ha concedido
la garantía del Estado a un préstamo a largo plazo y
bajo interés, por un total de 3.000 millones, para emi-
tir en díez partes anuales de 300 millones. La emisión
del empréstito y la custodía de los fondos recogidos
han sido confiados a una fundación creada especial-
mente para este fin. La primera parte del empréstito
está en vías de emisión.

El informe se refíere a los aspectos internacionales
de una política científica. Señala la importancía y la
eficacia de una colaboración ínternacional juíciosa-
mente organizada para la realización de programas
de investigación, como lo demuestran distintos ejem-
plos, y especialmente el del Centro Europeo de Inves-
tígacíones nucleares. Insiste en el interés especial de
esta colaboración para los pequeños países y describe
las modalidades de las acciones internacionales po-
sibles. Examina por tíltimo el problema de las insti-
tuciones científlcas del Congo.

EL PRESUPUESTO DE LA POLITICA

CIENTIFICA

Los medios flnancieros de la política científlca son
también movilizados. El presupuesto ordinario de 1960
para la política científlca se elevó a 1.300 míllones de
francos, con un aumento de casi 300 millones en re-
lación con el de 1959.

El Gobierno dispone además de medíos extrapre-
supuestales, constituídos, de una parte, por el haber
disponible del producto del «ímpueato de coyuntura»,
y de otra parte, por la primera porción del emprés-

tito emitído por la Fundación Nacional para el Fo-
mento de la Investigación Cienti^ica.

EI producto del «impuesto de coyuntura» destinado
a la política científlca se eleva a unos 875 míllones
de francos, de los cuales 50 millones fueron dispensa-
dos en 1958, y 198 en 1959. Ya desde este momento
están decididos o en vía de realización unos gastos
para el ejercício de 1960 por una suma de 500 millo-

nes de francos.
A1 agotarse el haber del producto del impuesto de

coyuntura toma el relevo el empréstito emitido por la
Fundación.

LA NUEVA POLITICA
CIENTIFICA BELGA

Los cambios importantes que acaban de producir-
se en la investígacíón cientffica de Bélgica han mo-
tivado muchos estudios y artículos en la prensa bel-
ga. Uno de los más importantes ha aparecido en el
Echo de la Bou.rse, de Bruselas, el 16 de octubre
de 1960. Lo damos a continuación :

«En nuestro país no exíste ningún imperatívo más
importante que el desarroilo de la investigacíón cien-

tíflca. Afortunadamente, nuestro Gobierno lo ha com-
prendido muy bien y el programa prevísto será eje-
cutado.

La ínvestigación científlca no concierne solamente
a los que se dedican a elia ; es asunto de todos los
ciudadanos, es decír, dé la nacíón entera. LPor qué7

La investigacíón científica está estrechamente liga-
da a la expansión económica, que a su vez regula el
nivel de vida de toda la población. Incluso los Sín-
dicatos admiten en la actualidad que la elevación del
nível de vida procederá infinitamente menos de la
distribución de las ríquezas -antiguo ideal del perío-
do romántico del socialismo- que de la abundancía
de bienes que se desprenderá de las aplícacíones de
la investigación cíentíflca, es decir, del progreso téc-
níco. Cuando cada empleado o trabajador esté con-
vencido de esta idea se creará el clima favorable ne-
cesarío para los investigadores, con lo que se conse-
guirá automátícamente la expansión económica. En la
última sesión de las Naciones Unidas acaba de apa-
recer una pléyade de naciones que no tienen nada y
que lo quieren todo. La ayuda técnica a estos países
constituye para una nación industríal como la nues-
tra un campo de espansión práctícamente ílimítado,

Por esto, Bélgica puede ser en el plano internacío-
nal de la investigación científica ^la ímica que cuen-
ta en la materia-un valioso interlocutor que trabaje
sin descanso en el Consejo Nacional de la Política
Científica. Desde este punto de vista eonvíene consí-
derar las decisiones tomadas el 13 de octubre de I960
por el Comité ministerial y el Consejo Nacional.

E1 total de los créditos concedidos en 1961 a la ín-
vestigación científica en los diferentes Departamentos
(Asuntos Económicos, Agricultura, Salud Públíca y
organismos subvencionados y a la Enseiianza supe-
rior) es de 2.930 millones contra 2.300 en 1960 y 1.870
en 1959. En dos afios el presupuesto ha aumentado
por tanto más de 1.000 millones. A propósíto de los
organísmos subvencionados señalemos que se ha con-

cedido a IRSIA un crédito complementario de 15 mi-
llones. De esta forma, este Centro podrá hacer frente
a todos los programas de investigacíón científlca en
la industria que le han sido propuestos para este año.

El nuevo presupuesto tíene en cuenta la extensión de
los medíos concedidos a las Universídades por la Ley
votada en el último mes de julío. Volveremos a ocu-
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parnos de esta Ley que constituye un verdadero acon-
tecimiento para nuestro país, pero cuya importancia
se vió esfumada en el momento de la votación en el
Parlamento por el asunto congoleño.

Para poder valorar el esfuerzo que Bélgica realiza
en favor de la investigación científica y de la Ense-
ñanza superior en relación con otros países hay que
añadir al presupuesto del Estado (3.000 millones) los
fondos invertidos por el sector prívado (cerca de 2.000
millones), o sea un total de 5.000 millones. Compa-
rando a continuación eata suma con la de la renta
nacional (alrededor de 400.000 millones), se alcanza
un poco más del 1 por 100. Dando por descontado,
como generalmente se admíte, que la parte de la in-
vestigación en relación a la renta nacional es del
2 por 100 (aunque las basea son difíciles de deflnir), se
puede estimar razonablemente que si la contribución
belga se puede mejorar aún, nos coloca, no obstante,
en un buen lugar en el plano internacional. Y esto es
muy importante, como veremos a continuación.

En nueatros esfuerzos en favor de la ínvestigación
cíentíí3ca, la investigación nuclear tiene un papel pre-
ponderante. Efectivamente, el próximo año se dedica-
rá una cuarta parte del presupuesto total (700 míllo-
nes por lo menos) a esta rama. Nuestra actividad en
este campo, cuya importancia no escapa a nadie, se
desarrolla a la vez sobre el plano nacional y sobre

el plano intérnacional. Desde el punto de vista de
este último participamos en el CERN -Organismo de
Investigaciones Atómicas Fundamentales (Ginebra)-
y en la Euratom, que se dedica, como todos sabemos,
a la investigación atómica aplicada y especialmente
a la producción de energía. En el plano nacional dis-
ponemos del Centro de Eatudios Nucleares de Moll,
del Instituto Interuniversítario de Cíencías Nucleares
-donde se materíaliza la cooperacíón de nuestras cua-
tro Uníversidades- y de los centros de Enseñanza au-
períor (Uníversidades de Bruselas, Gante, Lovaína,
Lieja y la Facultad Politécnica de Mons). Es inútil
precísar que todas estas investigacíones airven exclu-
sivamente flnes pacfflcos. Además, el IvIinisterio de
Hacienda participa activamente en la solucíón de los
problemas que la explotación y la construcción de
centrales atómicas plantea, recayendo directamente
en la polítíca de la energía.

El cuadro de nuestra actívidad en la investigación
nuclear, fundamental y aplicada es muy completo.
Por tanto, es natural que en una rama tan extensa

el Consejo Nacional recomiende un cuidado particu-
lar en la coordinación de los esfuerzos.

Antes de pasar a la investigación científica en el
Congo volvamos un instante al tema de la coopera-
ción internacional. Cíerto género de investigaciones
-por ejemplo, la investigación espacíal- esige tal
desarrollo de medios que incluso gz•andes países, como
Gran Bretaña, no pueden realízarlas por sí solos. En
este caso es evidente el interés de la cooperacíón in-
ternacional, y es razonable pensar que tal colabora-
ción es una garantía para el futuro. Por ello, el Con-
sejo Nacíonal ha recomendado, y el Gobierno ha
aceptado, incluir en el presupuesto una cantidad sin
precisar aún para hacer frente a la participación de
Bélgica en las investigaciones de este tipo.

En lo que se refiere al Congo, el Gobierno está po-
niendo en práctica desde julio de 1960 un informe
del Consejo Nacional proponiendo una serie de me-
didas para conservar el interés de la investigación
cíentífica en el Congo. Dentro de pocas semanas se
anunciará la creación de una fundación que se oeu-
pará de salvaguardar el patrímonio de las ínstitucio-
nes científícas en el Congo (IRSAC, INEAC, parques
nacionales...) y de volver a utilizar a los ínvestigado-
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res durante el tiempo que haga falta. Síendo patente
el interés mundial que presenta la investigación cien-
tífica en el Congo, es de esperar que de aquí a un
azío o dos podrán reanudarse allí las actividades cien-
tíficas y que nuestros investigadores podrán volver a
sus trabajos.»

Por su parte, el profesor Massart, presidente del
Consejo Nacional de Política Cientíñca, presentó en di-
ciembre de 1960, en la sede de la ínstitución, en Bru-
selas, el informe del primer año de actividades, cuyo
resumen damos a continuación :

«Recordaremos ante todo que el Consejo Nacional
de Polftica Científica procede directamente de la Co-
misión Nacional para el estudio tle los problemas que
presentan en Bélgica los progresos de las ciencias y
sus repercusiones económicas y sociales. Esta Comi-
síón -bajo la presidencia del Rey Leopoldo- redactó

a finales de 1957 un ínforme según intención del Go-
bierno; de este trabajo salió el Consejo Nacional
actual,

La finalidad de una política cíentíflca de ponerse
al servício de una política económica y del progreso
social parece que constituye para nosotros un ele-
mezzto capital en el esfuerzo de expansión que persí-
gue la nación. De esta manera, es natural que el
Comité de relación «Industría-Universidad», del Con-
sejo Nacional, trabaje en contacto con el Comité de
Coordínación Económica del Gobierno. En el mismo
orden de ideas, una actitud paralela sería deseable
por parte de las empresas privadas, e informaciones
análogas, especialmente acerca de la investigación di-
rigida según las necesidades tecnológicas, deberían
provenir de este lado del Consejo Nacional.

Abordaremos ahora una serie de cuestiones que
juegan un papel importante en la actívidad a medio
y largo plazo del Consejo Nacional y que concíernen
sobre todo a la formación de la juventud.

LA MODERNIZACION
DE LA ENSEICIANZA MEDIA

El problema se sitúa en la última parte de la En-
sezíanza media y en la primera parte de la Enseñan-
za superior. ^Qué puede hacerse para mejorar ia e5-
cacia de la Enseñanza media? Suprimir sin aumentar
los programas.

Nuestro sistema actual -ha dicho recientemente
M. Ii. Levarlet, director geñeral de Enseñanza Me-
dia- fué concebido en 1890 para los níños superdo-
tados, es decir, para una pequeña minoría (10 por 100
de la poblacíón escolar) y no para la mayoría de los
alumnos medios. Nuestro país no tiene la estructura
económica y social de los años de 1900, y es inevita-
ble apelar a los jóvenes medianamente dotados para
la formación de élites.

El defecto general que sufre actualmente la masa
de los estudiantes que ingresan en la Universidad es
la falta de asimilación de las materias; sus conoci-
mientos son demasiado superflciales, no han «entra-
do» en las materias. Tampoco ven los estudiantes
la relación entre las ciencías. Entre las fórmulas al-
gebraicas y sus aplicaciones en física, por ejem-
plo, hay un foso que los jóvenes no pueden en gene-
ral franquear. No hay que cargar al personal docente
la responsabilidad de esta situación ; está bien claro
que nuestros métodos son demasiado teóricos. Hay
quc comprender que la abstraccíón no está al alcan-
ce de los niños medianamente dotados, de los cuales
tenemos que preocuparnos y a los que debemos for-
mar; lo que falta es el sentido de lo concreto, y so-
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bre todo de 2os ejercicios. «Pero no hay tiempo para
multiplicar los ejercicios», dírán los profesores de En-
señanza medía, Esto es exacto, y es por esta razón
por lo que se ha hecho necesario suprimir determi-
nados cursos y dedicar más tiempo a las ciencias. Es
poco sabido que no hay más que dos paises en el
mundo -Irlanda y Bélgica- que exigen el latin para
los estudíos de medicina. La Enseñanza media debe
dar una formación general, de acuerdo; pero ^por
qué no inaugurar una facultad cuaIquiera en una
seceión cualquiera de humanidades?

^Sufriría el nível de la enseñanza si se suprimie-
ran las lenguas muertas? Nosotros creemos que no.
Es verdad que actualmente no se dirigen los mejores
alumnos hacia las humanidades modernas, pero si se
eliminan el griego y el latin, estos alumnos mejores
que se dirigen a Ias humanidades clásícas pasarian a
las modernas elevando el nivei general. Por otra par-
te, lo norma] es orientar a los más débiles -especial-
mente por eI camino de los centros psico-médico-socia-
les--hacia ia enseñanza técnica. ^Por qué obstaculi-
zar los primeros años de ia C7niversidad con aquellos
alumnos no capacitados?

EL EXAMEN FINAL DE LOS ESTUDIOS

DE HUMANIDADES

Ante el inquietante aumento del porcentaje de fra-
casos en loa primeros años de la Universidad, parece
también deseable modiflcar los tribunales de los exá-
menes finales de los estudios de humanidades ; por
ejemplo, de la manera siguiente: el tribunal com-
prendería oblígatoriamente míemUros extranjeros del
cuerpo docente de la escuela; dos pruebas -lengua
materna y matemáticas-tendxían por flnalidad juz-
gar el espíritu sintetizador del alumno, El examen, el
mismo para todos, podría dar lugar a dipIomas dife-
rentes, según que el candidato hubiera expresado su
deseo de seguír estudíos universitarios o no.

MODERNIZACION DE LA ENSEl<fANZA
SUPERIOR

La cuestión aqui debe considerarse bajo un dobie
aspecto, de adaptación del aparato universitario a las
necesidades nuevas y de adaptacíón de los métodos
de enser5anza y de formación al medio universitario.

Desde el punto de vista material, las Universídades
han recibido ---gracias a los estatutos Moureaux-
una ayuda masiva : las Universídades del Estado
(Gante y Lieja) dispanen de un Faudo de Construo-
ción (4.000 millones en diez años), y]as L'niversida-
des líbres (Bruselas y Lovaina) pueden beneficiarse
de préstamos a largo plazo y a un interés reducido
(2 por 100) bajo la garantia del Estado.

La preparaeión ,v formación del cuerpo docente
son objeto de un plan quinquenal en via de ejecución,
dirigido a mantener una relación cuantitatíva nor-
mal entre los profesores y los estudiantes.

La enseñanza superior estará, pues, dispuesta para
responder en 1963 al empuje de los jóvenes nacidos
en los arios de fuerte natalidad, 1945-46.

El Consejo Nacional se preocupa especialmente de
los problemas surgidos, por una parte, en relacíón
con la orientación de los jóvenes hacia determinados
tipos de formación universitaria en función de sus

s

aptitudes y de sus gustos, y, por otra parte, de s
cempleo», es decir, de la busca y consecución de una
salida de la carrera adaptada a la formación recibi-
da. Este ítltimo aspecto está ligado al temor, justifi-
cado a no, de ver aparecer dentro de aIgunos años
un nuevo «paro» intelectual, semejante al que se dió,
aunque por otras causas, antes de la segunda guerra
xnundial. El Consejo Nacional ha emitido ya oficial-
mente varios votos relativos a estas diferentes cues-
tiones,

En lo que concierne más particularmente a la ac-
tívídad investigadora de las Universidades, íntima-
mente ligada además a la funcíón docente, recorde-
mos la creación de profesorea asaciadas y colabora-
dores de la industria. Los profesores asociados se
nombran con el fin de perseguir investigaciones espe-
cíficas y accesariamente de dar cursos sobre su espe-
cialidad. Los colaboradores son personalídades que
pex•tenecen a la industria y que dan un curso allí
donde su experíencia práctica es de capital impor-
tancia (Uníversidad de Lieja).

Cou el fin de evítar los dobles empleos, los ínvestí-
gadores en determinadas disciplinas serán concentra-
dos en una o dos iustituciones que lIevarán el títuio
de Centro Nacional. Por el momento no existe más
que uno : el Centro de Estudios Nucleares de Moll.
Están en preparación otros centxos destinados a fa-
vorecer los sectores donde se acusan lagunas, como
san, por ejemplo, e1 de la biología molecular (pro-
teir.as, ácidos nucleicos en relación con el estudio
de la genétíca fundamental) y el de las matemáticas
aplícadas. Naturalmente, estos centros serán trasla-
dados a una Universidad cuando estos estudios se ha-
yan hecho clásicos.

LA DEMOCRATIZACION
DE LOS ESTUDIOS

Un centro universitario cuya puesta en marcha está
en estudio aerá constituído dentro de paco a fin de
estudiar los problemas sociales y los problemas de
enseñanza especiales de las grandes regíanes del país.
Un grupo de estudio se ocupará especialmente de los
medíos de divulgacíón de las carreras universitarias,
a fln de hacer comprender a los padres las posibili-
dades que ofrecen a sus hijos si los mantienen en el
estudio.

Ei nítmero de becaríos es relativamente importante,
aunque difícil de fijar. Ei Fondo Naeional de Estu-
clios, organismo oficial del Ministerio de Instrucción
Pública, distribuy=e anualmeute unos 150 millones. En
la Uníversidad de Gante, por ejemplo, un tercio de
los estudiantes son becarios, La transformación del

sistema, de becas en forma de subsidios que aseguren
el mínimum vital a todo estudiante desprovisto de
medios ecanómicos suficientes, propuesta por el rector
M. H. Janne, de la Universidad Libre de $ruselas, en
su discttrso de ingreso en 1956, no ha sido etiaminada
hasta la fecha.

^UNA UNIVERSIDAD NUEYA?

Hay actualmente 26.000 estudiantes universítarios,
que se distribuyen, qrosso modo, de 1a siguiente ma-
nera : 12.000 (régimen francés y flamenco), hovaina ;
4.000 a 5,000, Bruselas y Lieja; 4.000, Qante, Parece
ser que el número óptimo de estudiantes en una Uni-
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versidad sería de 7.000 a 8.000. Siil aferrarnos a estas
cifras, es, sin embargo, cierto que en 1970, momento
en que la población universitaria será del orden de
50.000 alumnos, las Universidades actuales serán in-
suficientes.

Una comisión especial estudia este problema en

este momento. La cuestión está en saber si vale más
descentralizar la afluencia de los estudiantes en de-
terminadas Universidades o crear instituciones nuevas
completas que abarquen todas las Facultades. Se cree
que de aquí a 1965 éste será el st¢tu quo, más bien

que a partir de 1970 habrá por lo menos una Univer-
sidad más -si se adopta este sistema-. En este caso,
vísta la afiuencia demográaca de las provincias fla-
mencas, ea probable que la nueva Universidad sea de
régímen flamenco y podría ser Amberes la que la es-
tableciera.

Es, sin embargo, prematuro hacer pronósticos, ya
que, por otra parte, el crear una nueva Universidad
representa un enorme gasto. Con su Universidad co-
lonial, su Instituto para los Territorios de Ultramar
y sus Escuelas de Comercio, Amberes estaría tal vez
en mejor ]ugar para servir de punto de partida a la
nueva política de asistencia técnica a los países que
están en vía de desarollo.»

Dentro de los problemas universítaríos, los estudios
de los «poagraduados» que se relacionan con la inves-
tígación cíentífica tienen para nosotros un interés es-
pecial. El ínibrme de la Comisional Nacional de
Ciencias de 1959 contiene a este propósito un estudio
sobre esta cuestíón que damos a continuación :

LO5 ESTUDIOS
DE LOS POSGRADUADOS

LQué hay que entender por la palabra «posgradua-
do» forjada por M. Henri Janne, que fué rector de la
Universidad Libre de Bruselas y miembro de la dícha
Comisión, el cual ae encuentra en el texto anónímo y
colectívo especialmente dedicado a eatDS estudios en
muchas ideas ya expresadas anteríormente?

El vocablo es americano y se reflere a una diviaión
de los estudios superiores en cUndergraduate», que
desemboca en el M. A. (diploma de profesor en Artes,
equivalente a nuestra candidatura), en «graduate»,
que lleva al Ph.D. (diploma de Doctorado, equivalente
a nuestra licencíatura o a algunos de nuestros docto-
rados) y en «posgraduate studies», que siguen a la
obtención del Ph. D.

M. Jean Lameere ha sefialado perfectamente las
diflcultades del problema del ingreso en la Universi-
dad y la necesidad de una reforma del régimen de
estudios para el título de «candídato» (1). Se podrfa
afiadir que respecto a la estructura y al programa de
las licenciaturas, por no decir nada de las modalida-
des de los exámenes y de los métodos de enseñanza,
también reclaman una seria revlsíón, ^Qué decir
entonces de los estudios de posgraduados, cuyo tér-
mino recubre nociones bastante díversas y enseñan-
zas heteróclitas o embrionarias?

Ciertas necesidades de la especialización se cubren
por los licenciados, doctores, graduados y por los que
poseen certiflcados complementarios ; pero a veces
éstos sólo han servido para coronar unos estudios que

(1) Este térmíno especial en Bélgíca, signiflca que el
estudiante ha realizado dos aHos de estudios con dos
exámenes, mediante los que ha obtenído este título.
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son prolongación de los estudios principales ; otras,
han servido para sancionar una verdadera especiali-
zación nueva.

Aún más: un porcentaje mucho más débil de es-
tudiantes que terminan su ciclo de base emprenden
los estudios de posgraduados, Ahora bien : solamente
ellos pueden proporcionarnos los especialistas que ha-
cen falta en ciertos campos.

Fínalmente, el doctorado (aquel que es precedido
de una lícenciatura) y la cátedra para la Enseñanza
superior constituyen en el momento actual una pre-
paración demasiado estrecha para el trabajo científi-
co. Míentras que loa programas existentea de licen-
cíatura no permitan la enseñanza apropíada de cíer-

tas materías y métodos esenciales, el doctorado y la
cátedra sólo requíeren que los que se presentan a
ellos deflendan una teais sin comprobar si las bases
de la cultura específlca de especialización han sido
adquiridas.

Los estudios de posgraduados plantean un proble-
ma cualitativo y a la vez cuantitativo. Desde este
último punto de vista, y sumando el número de be-
cas y de órdenes de iniciación en la especialización
e iuvestigación que pueden cubrir eventualmente la
preparación de un doctorado o de una cátedra (Fon-
do Nacional de Estudios, Fondo Nacional de Investi-
gación Cíentíflca, Instituto para el Desarrollo de la
Investigación Científlca en la Industria y la Agrícul-
tura, Instituto Interuniversitarío de Ciencias Nuclea-
res), hacen un total de unas noventa, que debe com-
pararse con la cifra de cerca de cínco mil diplomas
de fin de estudios universitarios (cifra de 1958). Para
terminar de señalar nuestra ínsuficiencia en la ma-
tería sólo hay que citar las ochocíentas becas conce-
didas a los futuros investigadores en el Reino Unido.

En eate nível de los estudios de posgraduados se
manifiestan dos clases de necesidades, Primeramente,
el desarrollo de una enseñanza de especialización por
la diversiflcación y la intensíflcacíón de los progra-
mas, pero también por el aumento del número de uni-
versitarios que recíben eata formación complementa-
ría. Después, la ex^ensión de la base de selección de
los cuadros de la investigacíón científica, públiea y
privada ; los de la enseñanza oflcíal y enseñanza pri-
vada, para la organízación de un régimen de inicia-
ción en la investigación de un mayor número de uni-
versitarios y para la formaclón de una cantidad tam-
bién mayor de doctores y catedr{^ticos de Enseñanza
superior. Volvamos sobre cada uno de estos dos
puntos.

El desarrollo de la enseñanza especializada requie-
re ]cs ma,yores medios económicos puestos a dispo-
sición de las Universidades y Centros asimilados. Con-
víene hacer constar, sin embargo, que toda enseñanza
posterior a la concesión de un titulo final no quíere
decir que pertenezca necesariamente a un nivel supe-
rior y puede representar simplemente una formación
suplementaria dentro de un espíritu de iníciación en
los fines profesionales.

Por otra parte, en el nivel de posgraduado no es
absolutamente necesano que cada Universidad esté
dotada de uua red completa dc enseñanzas. Parece
incluso deseable que en este aspecto el espíritu sea
diferente y que todo pluralismo respetado, la ósmo-
sis, iucluso la símbíosis de las instituciones, por la
cooperación y por los intercambios de profesores y es-
tudiantes, llegase a ser una norma. Aún serfa ne-
cesarío que una vez creados estos nuevos organis-
mos un níimero suficiente de estudiantes estuviese de-
seoso de emprender los estudíos de «posgraduados».
Después de sus estudios de licencíatura, numerosos
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jóvenes muestran el Iegítilno deseo de ganarse nor-
malmente la vida. Por tanto, es importante que el

estudiante posgraduado obtenga una remuneración
sin considerar sus propios recursos. Esta remunera-
ción corresponderá a los estudios completos y será
suhciente para hacer frente a las necesidades norma-

les de existencia. Se tenderá a conservar una cierta

distancia entre la situación del aspirante al FNRS y la
de los ayudautes, tal como ella decíde mejorar las
proposíciones de la Comisión Nacional de Ciencias.
Los estudios complementarios que no tengan el ca-
rácter de una verdadera especialización serán objeto

de una gratificación del FNE.

En lo que respecta a la extensión de los cuadros de
la ínvestígación científica también resaltan las nece-

sidadea muy claramente. EI número actual de nom-
bramientos tiene una base delnasiado estrecha. El nú-
mera de doctores y catedráticos de Enseñanza supe-
rior es igualmente demasiado escaso.

Cualitativamente se puede pretender que entre los
candidatos al doctorado la actividad se limita exclu-
sivamente en la actualidad a dar una disertación ori-
ginal fundada sobre una investigación científica a
veces muy especialízada. Nada garantiza que «la for-
mación fundamental, enciclopédica, técnica y meto-
dológica» esté de esta forma asegurada en lo que se
reflere al conjunto del sector científico que revela la
memoria ni que éata constituya una segura garantía
del dominio de la dísciplina considerada.

Además, hay que convenir en que el régimen de de-
dicación exclusiva es el único capa^ de dar a los can-
didatos al doctorado la libertad de espiritu y de mo-
vimiento necesaría Un régimen de becas de la mis-

ma naturaleza de los nombramientos de aspirante

al FNRS permitiría desembarazar a los estudíantes
de toda preocupación material. La competición para
estas becas se coloca sobre el plano facultativo y no
como en el FNRS, en el plano interuniveraitario, y se
situarían por su total a una cierta dístancia de los

nombramientos del FNRS. Renovables tres veces, es-
tas becas anuales permitirian a los beneflciarios a pa-
sar, si la necesidad es real, su tercer año en el ex-
tran jero.

La Comísíón Nacional de Ciencias ha previsto, en
el nivel de posgraduados, un total de quinientos nue-
vos beneficiarios anualea con becas, a razón de los

dos tercios de estudíantes para la especialízación y
de un tercio de jóvenes investigadores, lo que repre-
senta alrededor del 10 por 100 de los poseedores de
un título universitario.

El número de nuevas becas de ínvestigación se ele-
varía, por tanto, a unas ciento cincuenta. El FNRS
seria el encargado de averiguar en los sectores en los
que el número de becarios pareciera haber sobrepasa-
do las necesidades.

La carga total de esta importantísima reforma no
se conseguiría hasta transcurridos unos diez arios y no
rebasaría los cien millones. Pequeña suma si se compa-
ra con los bienes que obtendrían nuestra economía ,y

nuestra sociedad y frente a las ventajas que alcanza-
rían nuestras Uníversidades. Los jóvenes investigadores
podrían actuar en ellas en calidad de «monitores de
enseñanza» en candidatura o en otras partes.

Tal es en la situacíón actual el informe sobre los
estudios de posgraduados y las proposiciones que con-
tíene, constituyendo un progreso extremadamente im-
portante en el camino de una organización racional

de las bases de la investigación científlca. Por nuestra
parte, estamos persuadidos desde hace tíempo de que
aquí se encuentra la clave del problema de los cua-

dros científicos de la nación. Es decir, ^se trata de
una solución ideal? Seguramente no. Sería necesarío
ensayar un día la forma de coordinar mejor y de
unificar todavía más todo lo relacionado con el es-

tatuto de la investigación. Convendrá estudiar con-
cienzudamente los informes sobre la enseñanza y la
ínvestígación. Los estudios de posgraduados se basan
en la enseñanza de las licenciaturas y de las candida-
turas que buscan sus raíces en la enseñanza secun-
daria. Solamente en las licenciaturas queda mucho

por hacer todavía para completar la cultura especí-
flca, para atraer a la iniciación metodológíca por el
contacto con las fuentes biblío ĝráflcas, materialea,
naturales o experimentales, para despertar el ínterés
de los estudiantes por investigacíones ulteriores más
originales.

LA INVESTIGACION

CIENTIFICA APLICADA

En el Echo de la Bourse, de Bruselas, del ? de di-
ciembre de 1960 ha aparecido un estudio sobre la in-
vestigación científica aplícada, que dice lo síguiente :

«La investigación científica pura es la base de todo
progreso técnico ; la industria tíene verdaderas pro-
babilidades de prosperar sí pudiera apoyarse sobre un
conjunto de medios que la pusieran en un buen'^a-
mino para sus investígacíones cientfScas aplicadas.
Por tanto, no podemos ser tacaños con los presu-
puestos de la investigación pura, Esto es evídente.

Por su parte, la investigación pura que no encuen-
tra su prolongación en los esfuerzos de adaptacíón
práctica pierde su objetívo y gran parte de su uti-
lidad, También esto es evidevte. La conclusión ae
ímpone : puesto que estas dos ramas de la ínvestfga-
ción, que tienen caracteres fundamentales diferentes,

están tan estrechamente unidas, deben dosiflcarse cui-

dadosamente los gastos de forma que la investigación
fundamental tenga todas las probabilidades para po-
der elicontrar nuevas salídas para la producción in-
dustríal o artesana.

De esto se ha dado plena cuenta Bélgíca deade hace
algunos años y se está esforzando por mejorar la
investigacíón cíentíflca aplicada y hacer mfrs estre-

chas las relaciones entre la Universidad, órgano de
investigación fundamental, y la índustria, mientras

antes de la guerra sólo recaía sobre la ínvestigacíón
universitaria. Además hay que sítuar, dentro de este
orden de ideas, la creación de la Fundación Industria-

Uníversídad, de la Oficína Belga para el Aumento de
la Producción (OBAP), del Instituto Interuniversita-
río de Cíencias Nucleares (IISN), de la Fundación
Nuclear, del Centro de Estudios de la Energía Nu-
clear (CEN) y otros más.

5e ha producido un esfuerzo paralelo en e] sector
privado en colaboración con los Poderes públicos en
el campo de la ínvestígación, bien sea en el nível de
la organización profesional de todo un sector, bien en
el nivel de la empresa. En este aspecto el IRSIA
(Instituto para el Impulso de la TnVestigación Cien-

tífica en la Industria y en la Agricultura, creado a
finales de 19441 ha jugado un papel predominante.
Nos parece muy iitil a este respecto dar aquí el tes-
timonio de la Kredietba^ak, que en su boletín sema-
nal de diciembre de 1960 ha escrito lo siguiente :

«La labor del IRSIA consíste especíalmente en im-
pulsar la investigación científica al nivel «aplicado».
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En 1959, sus medios financieros proporcionados por el
Eatado se elevaron a 250 millones de francos ; de
ellos, 160 míllones estaban previstos en el presupues-

to ordínario y 45 procedían de la tasa circunstancial.
Elfondo concedido de las subvenciones se dirige pre-
ferentemente a los centros interprofesioxxales, pero
también pueden beneflciar a los laboratorios privados.

El IRSIA interviene en favor de un estudio deter-
minado a condición, sin embargo, de que este bene-
ficio recaiga sobre todo un sector. Su intervención
no puede sobrepasar el 50 por 100 del coste total.
Algunos sectores son preferentes; por ejemplo, la si-
derurgia o los productos nuevos, o incluso los secto-
rea cuyas salidas tradicionales hayan decaído.

El IRSIA ha realizado una gran labor en el des-
arrollo de la investigación cientifica aplicada. Gracias
a su interés se han creado numerosos laboratorios y
centros ínterprofesionales.»

El valor de este testimonio no puede ponerse en
duda. Cuando una institución privada como la Kre-
dietbank sostiene y alienta unos gastos públicos es
que está plenamente convencida de que estos gastos
son muy productivos, incluso indispensables. La Kre-
dietbank no duda tampoco en decir que la creacíón
del IRSIA ha sido la iníciativa más importante to-
mada en el campo de la investigación científica apli-
cada y esta opinión es compartida por todoa los me-
dios industríales del país. Destaquemos que este año

las subvenciones que el Estado ha concedido al Ins-
títuto han pasado a 233 millones de francos.

En los sectores más nuevos, menos accesibles al sec-
tor px•ivado, el Estado interviene de una forma más
decisiva aún y más directa. Se cuida de la investiga-

ción aplicada en el campo nuclear. La participación
del Estado en los organismos internacionales (CERN,
Euratom y Agencia lnternacíonal) alcanza cerca de
100 millones de francos, mientras que el Centro nu-
clear de Moll recibe 300 millones y el Instítuto Inter-

uníversítario de Ciencias Nucleares 85 millones. Te-
níendo en cuenta las sumas destinadas a las Uníver-
sídades, dífíciles de calcular, el Estado ha dedícado
este año unos 500 míllones de francos a la investiga-
ción nuclear aplicada. Y según el señor Harmel, esta
suma ascenderá a 550 millones en 1961. En este aspec-
to, la participación del Estado es absolutamente deci-

siva, porque, según el Mínistro, el esfuerzo del sector
privado sólo se eleva a 45 millones de francos, lo que,
por otra parte, no es de desdeñar. Hay que señalar
aún que en otros sectores el Estado ha previsto una
ayuda de otros 25 xnillones en 1960 para ponex• a punto
de prototipo.

Es indudable que la acción pública en la investiga-
ción atómica es decisiva y sin ella Bélgica no habría
podido clasificarse la primera como nación atómica
entre los pequexios países del globo. A1 actuar así, el
Estado ha dado pruebas de una gran clarividencia, y

la importancía del riesgo merece que intensífique aím
su esfuerzo. Se lamenta, por el contrario, que no haya
hecho más en favor del IRSIA, cuya importancia es
considerable ya que este Instituto desarticula dentro
de las empresas privadas los gastos de investigacíón
pronorciona,lmente mucho más importantes que en el
sector atómíco. Efectivamente, el industrial que recu-
rre al Instituto desembolsa por lo menos tanto como
éste; es la primera condición para colaborar con el

IRSIA. En el campo atómico, por el contrario, la con-
tribucíón del sector privado alcanza apenas el nueve
por ciento de los gastos públicos. Además, el rendi-
miento de las iuvestigaciones emprendidas con la co-
laboración del IRSIA es mucho más rápido. Esto es

evídentemente ínherente a los campos respectivos, pero
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la parte reservada al Instítuto para el desarrollo de
la investígación científica nos parece francamente de-
masiado modesta. Por tanto, debe impulsarse más el

conjunto de la investigación científlca aplicada. Indu-
dablemente, como lo ha dicho el señor Harmel hace

algunas semanas con motivo del décimo aniversario
de Centexbel, ael sector privado debe tener el valor de
hacer el esfuerzo necesario para el desarrollo indus-
trial si quíere conservar su independencia». Por con-

siguiente, debe consentir grandes esfuerzos de inves-
tigación. Pero admitíendo incluso que todos los recur-

sos disponibles sean destinadoa a la investigación
aplicada, todas las necesidades podrán satisfacerse,
ahora más que nunca, en el momento en que ae
propone reforzar la flscalización igualmente que en el
extranjero, en que las extensas contribuciones guber-

namentales vienen a engrosar las cantidades destina-

das a este género de actividad. Debe censurarse al in-
dustrial que no se ocupa de todo esto. Pero desde el
momento que puede delimitar el campo de investiga.

ción promotora, debe poder contar con la ayuda del
Gobierno si quiere poner en marcha la técnica o el
nuevo producto en el momento oportuno,

La carga es muy pesada y hay mucho que hacer
todavía. Actualmente existen sesenta y ocho Centros
de investigación interprofesional en Bélgica, los cua-
les asesoran a un sector industrial determinado en
sus estudios, en la realización de los proyectos, en la
preparación de los productoa nuevos o de loa traba-
jos de control y análisis. Los investigadores diploma-

dos de Universidad escasean aquí mucho más. Los
Centros que sólo cuentan con cinco o menos de cinco
representan el 75 por 100 del total. En el 34 por 100
de los casos no hay más de tres investigadores titu-

lados. Son más poderosos los laboratoríos que cuentan
con una colaboracíón directa del Estado y del sector
privado, tales como el centro de la Industria Carbo-
nífera Inichar y el Centro de Estudios de Energía
Nuclear.

El Kredietbank, que proporciona informaciones, con-
sidera que existen ochenta laboratorios índustriales.
Paro entre ellos solamente algunos aon los que pueden
considerarse verdaderamente como centros de inves-

tigación. La mayoría tíenen más bien carácter de
centros de análísis o de control o de servicios de des-
arrollo industrial (que se díferencían completamente
de los laboratorios de investígación científica apli-
cada).

Por ílltímo, hay laboratorios autónomos. En el ex-
tranjero, éstos pertenecen bien al tipo contractual,
bien al grupo de asociaciones sin fines lucrativos. En

el primer caso, trabajan para la clientela sobre una
base puramente comercial ; en el segundo, evalúan
sus trabajos en el precio que cuesta a las firmas que
han recurrldo a sus servicios. En Bélgica, se pueden
citar algunos laboratorios del primer tipo, controla-

dos por asociaciones químicas u otras o completa-
mente independientes. Ahora bien, este último tipo
es el m^ís interesante para las empresas pequeñas
y medias que no disponen de laboratoríos propios.

En total, los centros de estudios de la Kredietbank
estiman en 1,5 mil millones de francos el esfuerzo
realizado por el sector privado en la investígación
científica aplicada. Según otros cálculos, el gasto as-
cendería a dos míl míllones. Solamente una dedica
a la investigación de 250 a 350 millones, y otra, 50 mi-

110x1e.s. El sector químico va a la cabeza con unos
600 millones en 1959 contra 500 millones para la me-
talurgia. Estas dos especialidades concentran, pues,
la esencia de los esfuerzos de la investigación privada.
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Hay un desequilibrio, que las empresas de importan-

cia media y pequeña no pueden esperar superar sin
un mayor apoyo del Es`.ado. Según los cálculos rea-
lizados por el sefior Harmel, el país dedicará el año
próximo 5.000 miliones de francos a la investigación
en general, de los cuales 2.000 millones corren a cargo
del sector público y 2.000 míllones del sector privado.

El Kredietbank prevé 4,5 mil millones. En ambos casos,
hay que sacar la conclusión de que según los datos
expresados más arriba, la parte reservada a la inves-
tígación científica aplicada es todavía insuficiente.

Sin embargo, hay que reconocer que ya se ha reco-
rrido un buen camino en estos últimos años. En 1959,

el Estado no había dedicado a la investigación más
que 1,3 mil míllones, y en 1958, 1,2 mil millones. Bea
como fuere, no se puede compartir integralmente el
optimíamo de nuestro Ministro, el señor Harmel, que
considera que dedicando el 1,25 por 100 del presu-
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puesto nacional -el Krediciba^ah• considera nuestro es-
fuerzo en un 1 por 100- a la investigación, Bélgica se
encuentra en una posición bastante ventajosa. El Mi-

nistro consídera en un 2 por 100 del presupuesto na-
cional el esfuerzo financíero ideal para la investiga-

ción. El Kredietbank juzga esta proporción todavia

inferior al nivel ideal: en algunos países vecinos esta

proporción ha llegado al 2 y al 2,5 por 100, y en Esta-
dos Unidos ha alcanzado la proporcíón del 3,1 por 100.

Aparte de esto, es cierto que ahora estamos en el
buen camino. Nos queda únícamente proseguir e ín-
tensificar nuestro esfuerzo. Si nos fuera posíble alcan-
zar una inversión anual para la investigación de unos
8.000 millones, entonces podríamos hablar de un éxito
verdadero, a condición de que se acentúe en primer
lugar el ínterés por la ínvestigación científlca apli-
cada.


